Tema 2: El Realismo: la innovación narrativa en la segunda mitad del S. XIX.  Benito Pérez Galdós

1. Introducción:

Se abre el siglo con la guerra de la Independencia, y termina con la guerra contra los EEUU y el desastre de 1898 (pérdida de Cuba). La dinastía, tras los reinados de Fernando VII y de Isabel II, es derrocada por la revolución de 1868, la “Gloriosa”. Después del reinado de Amadeo I y de algún paréntesis republicano, se restauró la monarquía con Alfonso XII. Muerto el rey, su esposa doña María Cristina asume la Regencia.

Nace la sociedad de clases. El proletariado surge por la gran demanda de mano de obra procedente de la industria. Con los primeros conflictos obreros aparecen el Socialismo y el Anarquismo. 


El panorama cultural es lamentable: Fernando VII manda cerrar las universidades e impone la censura de prensa; el índice de analfabetismo es altísimo; por la Ley Moyano de Instrucción Pública, en el reinado de Isabel II, se declara la enseñanza obligatoria de los seis a los nueve años.
2. El Realismo


Aunque el Realismo llegó con retraso a España, hacia 1868, la producción literaria alcanzó un desarrollo considerable. Diversos factores contribuyeron a su introducción: el éxito de los artículos de costumbres, los folletines, las novelas por entregas y las traducciones de autores extranjeros, como Balzac, Flaubert...; pero el triunfo definitivo se debe a la publicación de La Fontana de Oro, de Galdós, en 1870.

El movimiento realista pretende reaccionar contra los excesos románticos y su abuso de la subjetividad, de la imaginación, de las evasiones a mundos exóticos... Ahora, se valorará la observación minuciosa y precisa de la realidad contemporánea. Por lo tanto, el género predominante será la novela. 

Para renovar la narrativa, los novelistas se apoyan en dos modelos: en la tradición realista de la literatura española de los siglos XVI y XVII (Cervantes y la picaresca) y en el realismo europeo. 

Muchas novelas reflejan la ideología de los escritores (Galdós y Clarín muestran simpatía por las ideas liberales, mientras que otros defienden posiciones católicas conservadoras) y tienen un marcado carácter regionalista (José Mª de Pereda sitúa sus obras en los paisajes de Cantabria; Juan Valera, en Andalucía; Benito Pérez Galdós, en Madrid; Leopoldo Alas Clarín, en Asturias, y Emilia Pardo Bazán, en Galicia). 

En Francia, hacia 1870, nació un movimiento que llevó al extremo los presupuestos realistas: El Naturalismo, cuyo máximo representante fue Émile Zola. Este movimiento pretende remontarse a las causas de los comportamientos humanos y, para ello, tiene en cuenta las nuevas ideas científicas sobre el hombre (herencia biológica). De esta manera ofrece una galería de personajes extremos, con taras físicas o morales graves, y la novela se ocupa de explicar las razones de esas taras. 

En España, Emilia Pardo Bazán divulgó las ideas de Zola en su ensayo La cuestión palpitante, pero el Naturalismo tuvo escasa repercusión. De hecho, resulta difícil distinguir entre Realismo y Naturalismo, ya que este último influyó de forma limitada en algunos escritores: Galdós, Clarín, Pardo Bazán y Blasco Ibáñez. 
2.1. Características de la narrativa realista

- La observación objetiva: la obra realista nace de una observación y de un análisis previos de la realidad.

- Ambientación contemporánea. El escritor refleja el momento en que vive, no huye hacia otros ambientes ni otras épocas. Así, desfilan todas las clases sociales, aunque predomina la clase media. Los espacios (casas, calles, ciudades) son concretos y reconocibles.

- El análisis psicológico de los personajes. La descripción del carácter de los personajes lleva a un estudio minucioso de los ambientes familiares, de la educación, de los acontecimientos pasados. En general, dominan los personajes burgueses, pero a final del siglo, los personajes proletarios y marginales ocupan un lugar importante.

- El estilo. Se pretende un lenguaje natural, alejado de efusiones y exageraciones. El narrador suele mantener un nivel culto, cuidado y literario. Por otra parte, los diálogos reproducen el habla real de los personajes, acorde con su condición social o con sus características intelectuales o psicológicas.

- Un narrador omnisciente. El narrador controla hasta el mínimo detalle de sus personajes, lo sabe todo sobre sus acciones, organiza el tiempo y los hechos a su antojo, cambia la perspectiva.

2.2. Novelistas

· Fernán Caballero (Cecilia Böhl de Faber): La gaviota.
· Pedro Antonio de Alarcón: El sombrero de tres picos.

· Juan Valera: Pepita Jiménez.

· José María de Pereda: Sotileza, Peñas arriba.

· Emilia Pardo Bazán:  Los pazos de Ulloa.
· Leopoldo Alas, Clarín (1852-1901): Aunque nació en Zamora, se sintió asturiano y pasó gran parte de su vida en Oviedo. De ideas liberales y republicanas, fue muy crítico con el catolicismo tradicional y sensible ante las injusticias sociales. 

Escribió numerosas críticas en los periódicos y revistas, cuentos (¡Adiós, Cordera!), novelas cortas (Doña Berta) y dos novelas largas: Su único hijo y La Regenta (narra la historia de Ana Ozores, la Regenta, casada con don Víctor Quintanar, un hombre mayor que ella y regente de la Audiencia. La progresiva insatisfacción emocional y física de Ana la hace oscilar entre su confesor, Fermín de Pas, que se enamora de ella, y Álvaro Mesía, un seductor experimentado a quien Ana se entrega. Al final, ésta es abandonada por todos). 

3. Benito Pérez Galdós (1843-1920): 
Nació en Las Palmas de Gran Canaria, en una familia acomodada. Llegó a Madrid a los dieciocho años para estudiar Derecho, pero abandona los estudios y se dedica a escribir. Sus ideas liberales y republicanas perjudicaron su carrera de escritor. Así pues, a pesar de sus méritos, no fue elegido miembro de la Real Academia hasta 1894, y sus enemigos políticos boicotearon, en 1905, su candidatura al premio Nobel. En sus últimos años, quedó ciego y sufrió dificultades económicas. 

3.1. Obra narrativa

a) Los Episodios Nacionales 

Se componen de 46 novelas que se agrupan en cinco series de diez obras cada una, excepto la última, que sólo tiene seis. Constituyen una crónica de los conflictos que marcaron la historia de España, desde la batalla de Trafalgar en 1805 hasta el comienzo de la Restauración en 1875.

- Las dos primeras series abarcan desde la guerra de la Independencia hasta la muerte de Fernando VII.

- Las demás series comprenden desde la primera guerra carlista hasta el comienzo de la Restauración. 

b) Las novelas de la primera época 

Galdós escribió estas obras en la década de 1870. Destacan las «novelas de tesis» -Doña Perfecta (1876), Gloria (1877) y La familia de León Roch (1879)-, en las que se critica la intolerancia y el fanatismo. Para desarrollar esta crítica, el autor presenta el enfrentamiento entre dos mundos opuestos: el tradicional, de una religiosidad intransigente y sectaria, y el progresista, partidario de lo liberal y moderno. Así, Doña Perfecta, la más popular, narra la lucha entre la intolerante protagonista y el joven ingeniero liberal. 

Otras novelas de ese período son: La Fontana de Oro (1870) y Marianela (1878), dramática novela que cuenta el golpe sufrido por la protagonista cuando la abandona el joven ciego a quien servía, tras recuperar éste la vista y comprobar la fealdad de la joven. 

c) Las “Novelas españolas contemporáneas”

Novelas publicadas entre 1881 y 1889. En ellas describe la sociedad contemporánea, y por sus páginas desfilan las distintas clases sociales, especialmente las clases medias madrileñas. Ahora, sin renunciar a su espíritu progresista, Galdós abandona la defensa de una ideología y se muestra más imparcial. La etapa comienza con La desheredada (1881), en la que, como en Lo prohibido (1885), se refleja cierta influencia del Naturalismo. Pero la novela maestra de este período es Fortunata y Jacinta (1887). En esta obra se narra la relación de Juanito Santa Cruz con su mujer, Jacinta, ambos pertenecientes a la burguesía madrileña, y con su querida, Fortunata, una joven de clase baja. Este triángulo amoroso da pie a la descripción de diversos ambientes y personajes.  

Otras novelas de esta etapa son: El amigo Manso (1882), Tormento y La de Bringas (1884), Miau (1888) y Torquemada en la hoguera (1889).  

d) Novelas espirituales y simbólicas

En la década de 1890, de acuerdo con las tendencias europeas de espiritualidad, Galdós escribe unas novelas que revelan su interés por los temas espirituales y morales, sin abandonar la observación detallada de la realidad. De esta etapa son, entre otras, Nazarín (1895) y Misericordia (1897), en la cual destaca la figura de la protagonista, la «señá Benina», quien pasa privaciones para ayudar a sus amos. 

3.2. Obra teatral


Galdós poseía un gran instinto dramático, pero le faltaba el dominio de los recursos de la escena. Por eso sus obras, aunque dotadas de verdadero interés humano, resultan lentas. Las mejores son adaptaciones de novelas anteriores: Doña Perfecta, El abuelo...

3.3. Significado de la obra de Galdós 

Se le considera el mejor novelista de la literatura española después de Cervantes, y ocupa un lugar importante en la literatura realista europea. El interés de su obra reside en que supo trazar un panorama de la sociedad contemporánea; describir la sociedad madrileña, las diversas clases sociales y sus tipos, desde los marginados hasta los aristócratas venidos a menos, como modelos que podrían encontrarse en otras ciudades españolas del siglo XIX. Por otra parte, se valora su visión total de la historia coetánea de España, gracias sobre todo a los Episodios.
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